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ANIO II. SÁBADO ¡° DE ABRIL DE 1865,

P R E C IO  D E  S Ü S C R IC IO N .

En JlADRl'J.
V o r  u n  m e s .....................................  ̂ realt*:--.
P or tre s  i ' l ................................. _•
? o r  se is  i t i ..................................
P o r  u n  a ñ o ......................................  '**’
La sMOr-íĈ on, c-m).'<-fzc. iiewf.re  ̂ “  

«6 mes.ADMlNiSTRACION V REDACCION, 
H u e r ta s , 10, p r in c ip a l .

P a ra  to d o  lo  c o n c e rn ie n te  á la  A d m in is t r a ­
c ió n , d i r ig i r s e  a l  A d m in is t r a d o r  D .  S e lm s t ia n  
G ase llas  y  S e g u ra .

- , V  i ' i i  --=v ;í. i :;

'1/ ^é.

NÚMERO 18.

P R E C I O  D E  S Ü S C R IC IO N .

En Provincias.
P o r  t r e s  m ese s, d ire c ta m e n te

e n  la  A d m in is t r a c ió n .  . . 24  re a le s .
P o r  c o m is io n a d o .........................26

Ultramar y  estranjero, un  a ñ o , 6 p e s o s .

la  suicricion empieza siempre en 1.® 
ie mes.ADMINISTRACION Y REDACCION, 

H u e r ta s , 10, p r in c ip a l .

N o  se s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r te  n o  se 
h a y a  re c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  le t r a  
ó  s e llo s  de f ra n q u e o .

PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.
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Bl Gi l  B l a s  d e  ayer fué den u n ciado.
P or esta razón  n o  p u d o  llegar á m anos d e  los 

susoritores.
H em os ten ido  q u e  hacer nueva tirada do la l ito ­

grafía, y  nueva im presión, in u tilizan do lo s  e jem pla ­
res que h a b ia  en la im prenta

N o sentim os e l gasto q u e  hem os h e c h o , s in o el 
retraso con  q u e  nuestros su scritores  reciben  este 
número.

¡Vivaaaaa!

LAS CAMARI LLAS.

(E xam en de historia.)

G il B las.— Z7jí estudiante.— Un'perro.

Gil Blas.—Acercaos, inesperto jtíven, y respon­
ded sin miedo. Estáis lejos del gobierno y frente á 
frente de la oposición.

E l estudiante.— , le tengo miedo á vuestro 
perro. —¿Cómo le llamáis?

Gil Blas.—Cmwríi.
E l estudiante.— que no me interrumpa.
G i l  Blas.—Dejaos de tales cuidados. Responded­

me á esta pregunta. ¿Sabéis lo que es una camarilla?
E l estudiante.— una bandada de hombres y  mu­

jeres que viven á costa de todo el mundo.
Gil Blas.—¿Conocéis la historia de esas gentes?
E l estudiante.—Poca cosa.
G i l  Blas.—Veamos,' ¿cuál es la primera camarilla 

de que os acordáis ahora?
E l eshidiante.—'̂ ÍQ acuerdo de la que hubo allá 

por los tiempos de D. Alfonso el Sábio. ¡Oh! aquel 
rey era un gran rey, pero se ocupaba en mirar al 
cielo, mientras la.camarilla de los Haros, los Castros, 
los Laras y  los Meudozas se repartía los bienes de 
la tierra. ¡Quó queréis! cuando los gobiernos son dé­
biles.....

E l perro.— \(j\\Q.xi\ ¡Guau!
E l estudiante.— vuestro perro no calla.....
G il Blas.— ('J./ perro). ¡No te impacientes!—Con­

tinuad, jóven.
E l estudiante.—Vaco tiempo después era rey do 

España D. Fernando IV . En su tiempo se compusieron 
las coplas de Mingo Revulgo. También hubo entonces 
camarilla. Enrique, tio del rey menor y  la reina madre, 
anduvieron á la greña sobre quión habia de hacer 
mas daño al pueblo, y  el pueblo sufria.....

E lp erro .— ¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!
E l estudiante.—Dos siglos después, reinando Don

Juan II, presidio la camarilla el famoso Condestable 
don'Alvaro de Luna. Aquel pagó con la cabeza. Si Rsi
sucediera siempre...... ¡Caramba! Vuestro perro vá á
morderme!

Gil Blas.— No temáis. Adelante.
E l estudiante.— subió-al trono Enrique IV, 

esquilmó a la  nación D. Juan Pacheco. En tiempo de 
Felipe ITI, abusaron de la paciencia española el duque 
de Lerma, el marqués de Siete Iglesias......

G il B l a s . — ¿Cuántas iglesias habéis dicho?
E l estudiante.— Siete.
Gil Blas.—Bueno.
E l estudiante.—YX duque de Lerma, el marqués 

de Siete Iglesias y  el mongo Aliaga. ¿Y qué dire­
mos del reinado de Felipe IV? Era un poeta como Pas- 
torádo ; solamente que Pastorfido hace comedias, 
pero no pierde batallas como él las perdió, gracias 
á la camarilla presidida por el conde-duque de Oli­
vares.

G il B las .— Os vais esplicando.
E l  estudiante.— qué diremos do la camarilla de 

Cárlos II, compuesta de Nithard, Valeuzuela, Portocar- 
rero, Rocaberti, Díaz y  otros varios, ^ue eran ni mas 
ni menos que los vicalvaristas de ogaño? Pues si esto 
le parece á su merced poco, pase de un salto al reinado 
de Felipe V, y  observe á la princesa de los Ursinos, al 
cardenal Alberoni, á Riperdá y  otros acéfalos incipien­
tes. ¡Ali! ¡tres voces ah! las camarillas han existido 
siempre para desconsuelo de los pueblos honrados!

G il Blas.—Nada de sentimentalismo. Adelante.
E l estudiante.— Oéx\o  ̂IV tenia una esposa.
G il Blas.— E so es muy natural.
E l estudiante.—^  además tenia un favorito que 

se llamaba Godoy y  fué gefe de otra camarilla que ha 
dejado memoria.

G il Blas .— Seguid.
E l estudiante.—Pues bien, D. Fernando VII murió.
G il Bla«.— Â a lo sé.
E l esht,diante.— \k\\\ ¿io sabíais? Ynofue eso lo peor, 

sino que su camarilla era tan larga, tan larga, tan 
larga... Monjas, frailes, exclaustrados, nobles y  plebe­
yos, todo el mundo arrastraba coche, todo el mundo 
lucia condecoraciones......

E lp erro .— ¡Guau! ¡Guau! ¡Guau! ¡Guau!
E l estudiante.— porro se irrita. No puedo 

hablar......
G il B las.— Le pondré un bozal, y  entonces con­

tinuaremos.- Sois un gran alumno de historia. ¿Quién 
es vuestro maestro?

E l estudiante.—Emilio Castelar.
G il B las.— Admiro su obra. ¿Sabéis que van á 

desposeerle de su cátedra?
E l estudiante.—¿Si? ¿Por qué?
G il Blas .— Hijo mió, porque sabe demasiada his­

toria para los tiempos que corren.
Eüseüio Blasco.

LA MEJOR POLÍTICA.

C a rta  q u e  d i r ig e  G il B la s  á  D on  R a m ón  M a r ía  
N a r v a e z .

Exorno. Sr.: Antes de saludarle con el respeto debi­
do, quiero decirle que yo le tengo por un héroe.

Esto sentado, entremos en materia.
Cuando vuecencia lea esta carta, buscará con a.tan 

la firma, y se encontrará con Gil Blas,—un chico im­
pertinente que no tiene mas que una debilidad:—la de 
sentir por vuecencia profunda simpatía.

Hay amores fatales, Exemo. Sr., y  el mió me lle­
vará al sepulcro.

No le temo á la m u erte ;-¡p ero  separarme de vue­
cencia!

¡Ah! eso nunca. Yo quiero vivir para bendecirle; yo 
quiero vivir para decir todos los dias en secreto á nues­
tro gran hombre de Estado:— ¡Yo te admiro!

Y  ¡quién sabe, Exemo. Sr., quién sabe!
Hoy paso por revolucionario, y quizá mañana sea­

mos colegas de ministerio. Ahí está el Sr. González 
Brabo. Nadie lo diria cuando publicaba el Guirigay', 
¿no es verdad?

Pues bien, todo se consigue con audacia y  pocos 
merecimientos.

Desdo que vuecencia está al frente del gobierno,
todo en rededor florece.

¿Qué nos falta para ser perfectamente felices?
Unas cuantas reformas que yo vengo decidido á 

indicar á vuecencia.
En primer lugar ¿de qué sirven las Cortes?
Vuecencia ha dicho que con ellas no se puede go­

bernar; y  como España no desea otra cosa sino que 
vuecencia la gobierne, sacamos en conclusión que las 
Córtes nos estorban.

Partiendo dcl principio de que vuecencia piensa, y  
de que lo que piensa vuecencia pasa á las Córtes en 
forma de decreto, y  de que los decretos de vuecencia 
han de ser aprobados por nuestra compacta mayoría, 
— abreviemos los trámites, Exem o. Sr., y  cortemos de 
raíz ese arbusto que se llama Parlamento, á cuya ena­
na sombra so permiten algunos echarnos en cara la 
ruindad de nuestros planes.

Yo sé que vuecencia no teme la discusión; yo tam­
poco.

Vuecencia con la espada de Arlaban y  el Sr. Castro 
con los versos del Dante, sobran para confundir á los 
eternos enemigos del órden, los que no vacilan en atacar 
diariamente los objetos mas caros á los españoles, esto 
es, los ministros,— (porque, la verdad sea dicha, entre 
nosotros, Exem o. Sr., lo que más nos cuesta es el g o ­
bierno.)

Una vez planteada esta reforma, la emprendere­
mos con los periódicos.

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS.

Yo quiero que me diga vuecencia para qué sirven 
los periódicos. Para maldita de Dios la cosa, si no es 
para dar disgustos á los pobres ministros, que pasan los 
dias y  las noches desvelándose por hacernos felices.

Yo recuerdo un periódico ó cosa asi, que se propu­
so hacer un Paralelo entre vuecencia y  el duque de la 
Victoria.

Y  lo peor del caso es que tenia gracia.
¡Aun me parece que lo estoy leyendo, Excm o. se­

ñor!
Ponderaba mucho el escritor las hazañas del Duque 

de la Victoria, y  terminaba siempre con este estri­
billo: '

Narvaez en tanto seguía de cadete.
Volvía á hablar de Espartero, y  Karvaez siempre 

de cadete.
Pasaban años, Espartero llegaba á general, y  Nar- 

vaez seguía de cadete.
Vamos, que esto es para cargar al Adam que han 

puestoenla escalera del ministerio de Fomento, cuan­
to mas á un ministro.

Nada, es menester acabar con los periódicos, pero 
de golpe y  porrazo. Para hacer el bien no se debe per­
der tiempo. Publicaremos por real decreto la ley del 
Sr. González Brabo, y  no quedará periódico con cabeza 
en España.

Verá vuecencia qué contentos se ponen los carlistas 
que han dejado de serlo, y  los que continúan siéndolo.

Luego daremos una ley de órden público que aca­
be de arreglar lo que falta.

Se cerrarán los cafés á las once de la noche.
No se permitirán en las calles grupos que pasen 

de dos personas.
Se mandará que desde los pulpitos se inculque en 

as masas el santo ódio á los liberales,—si queda al­
guno.

Estas son las reformas que la opinión pública recla­
ma por el momento.

Lo demás vendrá después.
Yo, que tengo á vuecencia por el primer hombre 

de Estado,—y  de calañés,—que han producido los 
campos de Loja, me atrevo á aconsejarle lo que esti­
mo mas conveniente á su buen nombre.

Después de esto, vuecencia puede retirarse tran­
quilo del poder.

Siento mucho que no haya con que recompensar 
sus merecimientos. ¡Todo se lo hemos dado ya! Gra­
dos, títulos, condecoraciones, ocho millones de regalo, 
¡y  hasta las gracias!

Pero qué recompensa iguala, Excmo. Sr., en un 
alma grande, á la satisfacción de decirse á sí propio, 
al dejar el mando, estas elocuentes palabras:

—«Ahora que vénga otro, y  á ver si lo hace peor 
que yo .»

Con este motivo, tengo el honor—única cosa que 
ya me queda,—de saludar á vuecencia, á quien vuelvo 
Á repetir que le tengo por un héroe.

Gil Blas.
Por la copia. Luis Rivera.

EN LOS CAMPOS ELISEOS.

Fragm ento.

Estos, Fabio, ¡oh placer! que ves ahora 
campos de amenidad, fresco collado, 
fueron un tiempo posesión ruinosa; 
allí Barbieri, músico afamado, 
en ópera escelente
un diablillo alemau mostró á la gente; 
allí la muchedumbre 
á bailes fué con loco desvarío, 
y' trémula de frió
en vez de polkas demandaba lumbre.

Mas allá, sin temor á los cencerros, 
literatos y  artistas 
celebraron corridas de becerros, 
en que un hijo de Albion ¡prodigio humano! 
mató un toro mejor que Cayetano.

En mesas bien provistas 
almorzaron allá los progresistas, 
y  con frase discreta 
y  ademan que mostraba su quebranto, 
un orador poeta 
las perlas de su llanto 
derramó por la blanca servilleta.

Allí, en fin, en nocturna batallóla 
gozaron los espléndidos mortales 
del tiro de pistola, 
fuegos artificiales, 
montaña rusa, baños de agua clara;
¡y  todo por un ojo de la cara!

Hoy en c.se encantado paraiso 
comer no pueden veinte y  dos personas
sin demandar permiso.....
¡delicioso pais el de las mona.s!

Solo quedan memorias funerales 
de tantas alegrías, 
todo por no ser tú la que solias,
¡oh patria do los bienes......nacionales
que se comió el g*obÍerno en pocos dias!

Este prado fué cerro, aquel rastrojo, 
el que miras peral, era alcornoque, 
que en la piedra de toque 
suele quedarse blanco mas de un rojo.

No busques, pues, ni aquí ni en parte alguna 
lo que ayer te dió afanes; 
ya desagua en el Ebro la laguna, 
ya los micos se han vuelto orangutanes.

Lo que nadie creía 
lo está anunciando ya la mayoría;
—las leyes que de antiguo nos rigieron 
de D . Ramón al f  eso se infringieron.

M. DEL Palacio.

LOS TRISTES-

No recuerdo qué autor dramático hace esclamar á 
uno de sus personages:

«¡Pobres reyes, pobres reyes!>‘>
Pero recuerdo que desde que oí esta doble esclama- 

cion, no puedo ver el mapamundi sin que asomen las 
lágrimas á mis ojos.

¿No he de llo'rar si en todas partes hallo reyes?
Quizás soy el primer mortal cuyo enternecimiento 

se halle á merced de las cartas geográficas.
Esos grabados me causan tanta tristeza que á ve­

ces me figuro que soy rey.
Veo el cuadro de los Estados Romanos, por ejemplo, 

y  pienso entre m í:—allí hay quien padece.
Vuélvela vista al imperio francés, y  me estremezco 

al pensar en la violencia que tuvo que hacerse el res­
taurador del trono de Bonaparte para arrancar de su 
corazón el entrañable cariño á la república que habia 
jurado, y  arrojarse en brazos del imperio.

A cada paso leo que ya por cuatro dias, ya por 
ocho, las córtes se ponen luto; de suerte que se les van 
semestres enteros en vestirse y  desnudarse.

Poco le pido á Dios; pero dos cosas hay que no 
me olvido de pedirle nunca en mis oraciones: la pri­
mera, que nunca me obliguen á ser rey.

Se me vienen á la memoria el gran Cárlos de In­
glaterra y  el gran Luis de Francia; se me representan 
Francisco de Nápoles, Roberto de Parma, Luis Fe­
lipe......

¡Y  si solo fueran estos los tristes!
Mirad el emperador de Austria, á quien le han ar­

rebatado tantos pueblos como el Señor, le diera.
Ved á Víctor Manuel entristecido por no poder rei­

nar en el Véneto y  en los Estados Pontificios.
Contemplad al rey de Roma volviendo los desola­

dos ojos á las Marcas.
Fijaos en Luis Bonaparte, y  le vereis aspirando á 

redondedar la verdadera Francia con parte de Ale­
mania......

¿Y  esto es vivir?
¡Ah! ¡pobres reyes, pobres reyes! y  séameperdona­

do este enorme plágio, que al fin y  al cabo un verso no 
es una provincia.

Si el Ser que rige el universo me condenara á ser

rey (y  de menos nos hizo Dios) yo seria el rey mas 
triste de la baraja.

Cuando pienso que Maximiliano está en Méjico y 
Luis Bonaparte en Francia, me dan escalofríos.

Veo que no hay quien esté libre de la desdicha de 
reinar, y  temo que de un momento á otro venga un 
pueblo á sacarme de la cama diciéndome imperiosa­
mente:—se acabó la buena vida; ea ¡al trono, al trono!

Y ......¿qué seria de mí entonces?
Siquiera las demás posiciones se pueden renunciar; 

pero siendo yo rey, pobre de mí, ¿cómo habia de saber 
hacer lo que los demás no saben?

¡Oh reyes sin ventura! Aunque tengo derecho á lla­
maros canallas cuando os halláis en guerra con mi na­
ción, creed que paso la vida compadeciéndome de vos­
otros y  deseando que el cielo no prolongue esa raza de 
tristes.

Un mundo en que no hubiera tanto desdichado ¡qué 
risueño seria,!

Seria casi lo bello ideal, y  por eso temo que ha de 
estar lejos de realizarse.

Los súbditos nos veremos siempre condenados á la 
certeza de saber que hay quien padece mas que nos­
otros.

¡Oh rústico labriego, que quizás descarriado por los 
modernos errores crees que la dicha está en el mando, 
desengáñate y  llora conmigo los agenos males!

¿Ves esas listas civiles que parecen monstruosas á 
primera vista? ¿Ves esos palacios suntuosos, esos sitios 
de recreo, vastos como provincias? ¿Ves esos numero­
sos caballos, esas brillantes carrozas y  el estruendoso 
acompañamiento de magnates; palafreneros, gentiles 
hombres, lacayos y  sumilleres?

Pues en el fondo de todo eso hay una inmensa tris­
teza; hay una melancolía honda, íntima, negra, como 
dicen las novelas.

Dichoso tú ¡oh súbdito, quien quiera que seas, que 
no temes la ambición del pariente^ la alevosía del cor­
tesano, la ingratitud de los pueblos; y  desdichados los 
reyes que todo eso temen!

Si algún dia sintieras ambición de reinar, mas te 
valiera... —Pero ahora que me acuerdo; bien mirado, ¿á' 
m í qué me importa de reyes ni de rústicos?

Maldita de Dios la cosa.
Se me antojó que cuando se publican los artículos 

del Guirigay debían de gustar los guirigayes, y  dije: 
allá va ese.—No mas.

Roberto Robert.

LA VIDA DE JULIO CESAR.

El jóven escritor D. Luis Bonaparte, hijo de otro, 
y  célebre por sus humorísticos artículos sobre el prole- 
tarismo, acaba de dar ,una nueva prueba de su rele­
vante talento y  de su pirotécnica imaginación.

La vida de Julio Cesar 
es muy larga de contar,

Y  sin embargo, cependant, como diría el jóven autor, 
la vida de aquel gran capitán ha sido contada en un 
libro de regular tamaño.

¡Pero qué libro, señores, qué libro!
No es un libro mayor, ni un libro diario, ni un libro 

de caja siquiera. Es un libro de balance.
Mejor dicho, de balanceo.
Luis Bonaparte sabe que la cuerda se rompe por lo 

mas delgado. Tenia el alma en un cordel, por no decir 
en un hilo, y  ha dicho:

— «Hagamos un libro á imágen y  semejanza nues­
tra; balanceémonos en brazos de la opinión pública; 
allá va eso.»

\  fiat\ apareció la vida de Julio Cesar y  se ven­
dieron en Francia miles de ejemplares. En España es 
tanta la popularidad de su apreciable autor, que se 
han despachado ya lo menos 10 ejemplares.

No trato de ocuparme de todo lo que el libro dice. 
Seria cuento de nunca acabar, y  mis lectores se echa­
rían á dormir.

Quiero fijarme en una frase.
Luis Bonaparte, ó Mr. de Moequard, que es lo mis­

mo, asegura que el despotismo es providencial, ó lo 
que es igual, en buen romance, que la Providencia
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lA  PRIMAVERA SE RETRAE.
¿Bónle vas des^raciaia?

A Espaíía.
¿"No sabes que manda el tener a l U a rv a ez  ?

tiene formal propósito de hacer pesar sobre t|
la Opresión y la tiranía constantemente. nnmtíos.

Esto ya es algo. Esto ya  es decir:
—«Aquí estoy yo, D. Luis Bonaparte, autor de 

aquellos artículos socialistas, y  de los derribos de los 
¿oulevares. Aquí estoy yo, D. Luis Bonaparte, hijo 
de mi papá, emperador por la gracia de Dios y  por la 
mia, que no es poca. Aquí estoy yo, mucho cuidado 
con lo que se hace, señores franceses!»

Y  el pueblo francés agota las ediciones de la obra 
magna, y  los periódicos franceses no pueden publicar 
una sola caricatura del hombre de Ham, y  el siglo va 
marchando adelante.

El autor de este libro me parece un hourgeois algo 
enfatuado con su posición. Escom o el bebedor de ajenjo,
Tnecuando se exalta, amenaza con el puño cerrado.'

Es como un bisontier que vende soldados de plomo

La vida de Julio César es un bonito libro, muy 
bien impreso, sin erratas de ninguna clase, y  encua­
dernado á la holandesa.

También hay egemplares en pasta con cantos do­
rados.

Si Luis Bonaparte cree que la vida de Julio Cesar
es un licor antítesis de es decir, que cure
el hambre de los obreros de París, me veo en el caso 
de decirle que se dé una vuelta y  hablaremos.

Si Luis Bonaparte cree que los hijos de las vícti­
mas del 2 de Diciembre han quedado satisfechos con 
el librito, me creo obligado á decirle que eso es una 
ilusión de escritor.

Cuando el pueblo de París haya saboreado las de­
liciosas frases de ese libro, Luis Bonaparte hará como

que duerme sobre sus laureles. Y entonces, al verle 
en ese sopor de gloria sumergido, puede que haya 
.quien pregunte como en otros tiempos:

—¿Duermes, Capeto?

Eusebio Blasco.

PERFECTAMENTE!

Los vientos de marzo han continuado soplando con 
fuerza.

jingratos! Ni siquiera han tenido la atención de 
calmarse mientras leíamos el prospecto del periódico 
Los Tiempos.

Ayuntamiento de Madrid



4 GIL BLAS-

l í l  Sr. B o te lla  acu d id  por la  n o c h e  a l m in isterio  de 
la  G ob ern a c ión .

E n  cu a n to  le  -vid G on zá lez  B rabo le  d ijo :
— ¿Q u é taiy
— ;F u ro r !
— Perfectam ente, añ ad ió  el m in istro  pasándose la  

m a n o  por e l bifyote.
— N o sabe V d . e l e fe c to  q\ie h em os h e ch o . H o y  no 

s e  h a b la  d e  otro  cosa  qu e  de Los Tiempos-, p ero  e l pár­
ra fo  q u e  h a  en tu siasm a do  á  tod os, es  a q u e l de V d . so­
b re  los  Contemf cráneos, qu e  están  los  p obres  q u e  trin an .

— L o  c re o ; estarán  perfectamente con fu n d id os .
— A q u e llo  de liberales prácticos es u n  g o lp e  m aestro .
— ¿ Y  la  s ig n ifica c ió n  de los tiem pos tom a d a  p or  la  c a -  

d e n a q u e -e n la z á  lo antig-uo y  lo m od ern o?
— E sa  cad en a  h an  cre íd o  a lg u n o s  q u e  es a lusión  á 

la  le y  de im p ren ta .
— N o h a g a  V d . caso .
— Y o , ¿ q u é  h e  de h a ce r  caso  m ien tras  V d . sea m in is­

tro  y  y o  d ire cto r?
— E so  es lo  p o s it iv o .
— Y  lo  p rá c t ico .
— ¿ V é  V d . com o  la  lib e r ta d  p rá c tica  es  la  m ejor?

A q u í se abrazan  en tu siasm ados los au tores  d e l p ros­
p e c to .

— Con qu e , v a m os , co n tin ú e  V d . h a b la n d o  de nu estra  
obra.

— C alle  V d . ,  h o m b re , ca lle  V d . p o r  D ios : la  g e n te
es tá  lo c a ,  perfectamente lo c a ......  ¡A h ! p e rd o n e  V d . si
m e  h e  a tre v id o  á  q u ita r le  su p a lab ra  fa v or ita .

— E s  q u e  se vá  V d . id e n tifica n d o  co n  m i estilo .
— E so  n o  es p o s ib le . ;V d . t ien e  m u ch o  ta len to , D on  

L u is ! ¡D . L u is , V d . tien e  m u ch o  ta le n to !
— Y a  lo  sé.
— M ire V d . qu e  se lo  d ig o  y o .
— Si p or  a lg o  m e en v a n ece  e l e lo g io , es p or  qu e  vien e 

d e  V d .,  e l jd v e n  de m as ta len to  q u e  c o n o z c o .. .
- ¡ A h !
— ¡Oh!
— C uando le  d ig o  á V d . que nos v a m os  á  etern izar 

en  e l p o d e r ...
— ¡A y , qu erid o  B ote lla ! E se  es m i p ió  d ia  y  n och e , 

sá b e lo  D ios. M ire V d . ,— en co n fia n za ,— y o  haré todo 
lo p rec iso  p or  estar b ien , p er fe cta m en te  b ien  con  e l 
d u q u e ...

— B asta , com p ren d o .
— ¡Y  qu é  d em on io ! si a lg ú n  d ia  c a ig o ,  q u e  no sea 

p or  cu lp a  m ia . P orq u e  y o  cre o  qu e  d e  esta s  ocasion es  
en tran  p oca s  en lib ra .

— E s  c la ro . A g á rre se  V d . á la  b rev a  y  n o  suelte  sino 
c o n  la  v id a .

— E n  eso e s t o y ; s in o , h a ce  tiem p o  q u e  h u b iera  
e ch a d o  los  trastos á rod ar. Solo  de este  m od o  se pueden  
lle v a r  en  p a c ie n c ia  las ton terías  de l d u q u e .

— ¡A h ! V o lv ie n d o  a l p r o y e c to , q u iero  d e c ir  á V d . 
q u e  se nos^ha esca p a d o  u n a  errata .

— ¿C u á l?
— Y o  se  lo  d iré  á  V d . E n  a qu el p árra fo  sa n d u n g u e ­

ro q u e  em p ieza  Estamos con quien estemos, se e lo g ia  
m u c h o  la  in d ep en d en cia  p erson a l com o  .base de n u es ­
tra  p o lít ica . T a n to  q u e  se a ca b a  p or  d e c ir  queremos 
en punto d personas proceder con absoluta indepen­
dencia, pero con completa lealtad, sea cual fu ere el 
respeto que nos merezcan y  la amistad con que nos hon­
ren y  les tengamos.

— P erfecta m en te .
— ¡Y a ! p ero  m as a d e la n te  se e c h a  a q u e lla  p u lla  á 

los  de l Contemporáneo p orqu e  n o  se su bord in an  á 
n u estras ideas, cu a n d o  e llos  p recisa m en te  quieren en 
punto d personas proceder con absoluta independencia.

— H om b re , es verd a d , con tra d ecirse  en  u n  m ism o 
a r t íc u lo ...

— Y  en  e l p ro sp e c to ...
— ¡L a  costu m b re , la  m a ld ita  costu m b re ! E s to  de te ­

n er  qu e  d e c ir  h o y  u n a  co sa , m añ an a  o tra ...
— E n  lo  su ces iv o  ten d rem os cu id a d o .
— Si, e n cá rg u e se  V d . de eso ; p or  h o y  n o  nos a cor ­

d em os m as qu e  de n u estro  tr iu n fo .
— ¡Y  qu é  tr iu n fo ! ¡V d . tien e  m u ch o  ta le n to , D on  

L u is ! ¡í)o n  L u is , V d . t ien e  m u ch o  ta le n to !
— Si adm ito  e l e lo g io  es  p orqu e  Ip h a c e  V d .,  e l jé v e n  

de m as ta len to  qu e  con ozco .
—  ¡O h!
- | A h !
Y  se abrazan  d e  n u ev o .

L u is  Rivera..

CABOS SUELTOS.

La poetisa Sra. Sinués de Marco piensa publicar 
en breve un periódico titulado: E l revio de los niños.

Cuéntase que D. Ramón y  el interesante Alcalá 
(íaliano, han consultado sobre si debía ó no prohibir­
se dicha publicación.

En España, decia D. Antonio, no puedo haber mas 
que un reino. Si hasta á los niños les permitimos le­
vantar cabeza, ¿donde iremos á parar?

Y D. Ramón contestaba:
¡Er reino é los niñoz! ¿Será ezo arguna triquiñue­

la pa tratarme á m í como un chiquijo?

El periódico Los Tiempos será el barómetro de la 
situación.

Guando el periódico truene, será señal de que Don 
Luis González Brabo está abroncuo.

Cuando el periódico esté calorosamente entusias­
mado, será señal de que D. Luis González Brabo está 
satisfecho, y  dándose golpecitos en la panza.

Cuando el periódico esté frió, será señal de que 
D. Ramón se escama.

Y anosc dirá maslafrasede: 
Ahora dirá todo español. 
¡Qué Tiempos estos!

[Qué tiempos aquellos!

Todo el mundo renegará de Los Tiempos de Don 
Luis González Brabo.

He leido en un periódico de provincias que el se­
ñor Áparisi y Guijarro vierte perlas de elocuencia.

Bien se pudiera, al oir esto, parodiar cierta coplilla 
antigua:

—Me han dicho que viertes perlas.
— Sí señoif yo asi lo creo, 
mas... como las vierte un neo 
nadie se baja á cogerlas.

Hace pocos dias ocurrió en la tesorería de esta cór­
te un lance muy curioso. Después de haberse hecho 
algunos pagos, tocó el turno á dos oficiales, habilita­
dos do algún cuerpo sin duda, los cuales, al disponerse 
á cobrar, recibieron el aviso de que podian retirarse, 
porque se habia acabado el dinero.

Pero ellos no entendieron de razones, y  se alboro­
taron pidiendo se les dejara entrar á convencerse de 
la verdad. Indudablemente, los tales oficiales serán 
forasteros; porque de otro modo ¿quién duda cuando 
oye decir que el gobierno no tiene un cuarto?

En la estación en que nos encontramos, dice Las 
N oticias  hablando de la dimisión del general Cór- 
dova, es un verdadero peligro entregiarse á los traba­
jos de un ministerio.

Hola ¿con que según eso hay ya estaciones para los 
ministros, como las hay para los melones y  los e.spárra- 
gos? Bueno es saberlo.

Por lo demás, efectivamente, nos hallamos en una 
mala estación; tan mala, que solo se la puede compa­
rar con la del ferro-carril del Norte.

♦ *
Ya es cosa decidida que el señor Castelar será des­

pojado de su cátedra. Para cuando esto suceda, le re­
comendamos abra en su casa un curso de historia, se­
guro de que no han de faltarle discípulos, sobre todo 
si se dedica á esplicar la contemporánea.Gil Blas promete para si esta historia se publica, 
ponerle unos temas en verso por el estilo de aquellos 
del padre Isla:

Libre España, feliz éindependiente......
(no lo será jamás con esta gente.)

¡La emigración española á la Argelia!
Llama mucho la atención que de nuestras provin­

cias orientales hayan emigrado ya mas de cien'mil 
personas...

Y  es muy natural, ciudadanos.
¡Con franqueza! ¿se puede vivir en España?

La emigración reconoce tres causas:
1.  ̂ Un mal gobierno.
2. *̂ Un gobierno caro.
3. “ Un gobierno caro y  malo.

E l general Córdova ha hecho mútis.
Primero le dolía la cabeza.
Luego el vientre,
Y  por último la conciencia política.
Así es que para curarle, le la mandado el médico 

dieta de Parlamento y  guardarse de los malos vientos 
que ahora reinan,—los del golpe de Estado.

La verdad es que el general Córdova,— si efectiva­
mente deja el ministerio por un resto do pudor liberal, 
—hace tiempo que debió retirarse.

Pero estos renglones tienen para mí la fuerza de 
diez años.

El general Córdova en 1854 ametralló al pueblo de 
Madrid que luchaba por la libertad y  la moralidad pú­
blica.

El general Córdova en 1805 se separa del gobierno 
porque es mas reaccionario que él.

¡Digo, será liberal este gobierno!

Un amigo mió se ha suscrito á Los Tiempos.
—¿Eres ministerial? le pregunté yo.
—No: pero como el director es Botella, todos los dias 

al|leerlü^me haré la cuenta de que me echo un trago.

Vuelve á hablarse de Italia, 
f;® Lo mas gracioso ( s que los vicalvaristas están alio, 
ra^por el reconocimiento de Italia.

Ellos saben muy bien donde está la dificultad, y 
por eso aprietan.

Parece que el Indice romano ha prohibido ó piensa 
prohibir la Vida áe Julio César.

Este índice, por meterse en todas partes, se va i 
meter en la boca de Napoleón. Ahora veremos si este 
es hombro que se mama el índice.

El famoso orador Mr. Thiers ha elogiado cu la Cá­
mara francesa la política de González Brabo. Siempre 
ha tenido acierto para estas cosas el elocuente histo­
riador. Estoy seguro que en este punto Luis Felipe 
era de la opinión de Gil Blas.

El destrozo que últimamente se ha hecho eii los 
árboles del Retiro, ha arrancado á la mayor parte de 
la prensa un grito de dolor y  de célera. Les ha suce­
dido á aquellos castaños lo que á los progresistas; ha 
sido menester que estén caídos para que se aprecie lo 
que valen. Todo el mundo echa ahora de menos su 
deliciosa sombra, de la que casi nadie se aprovechaba, 
¡Cémo si mandando Narvaez se necesitára mas som­
bra que la suya! Dejad que publique su ley de impren­
ta, su ley de órden público, sus leyes, cualesquiera que 
sean, y  yo os aseguro, amados colegas, que no nece­
sitareis el Retiro para estar á la sombra. Además los 
árboles no tienen solamente esta misión; sirven tam­
bién para leña, y  esto se paga mejor que lo otro.

De ministro de la Guerra 
entró el g'euerai Rivero, 
cuya historia aquí se encierra: 
—ha corrido mucha tierra, 
y  habla... casi como Armero.
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Há tiempo entró á servir, y  hoy es el amo; 
tiene de aduladores un enjambre; 
á unos quita el honor, á otros el hambre, 
y  no sé qué les da, pero me escamo.

De sus necios proyectos al reclamo ' 
hizo á muchos bailar en el alambre; 
y  de un amor antiguo, ya fiambre, 
siervo es, y  aun algo mas que no le llamo.

Coco le juzga quien lo trata poco; 
cuco, quien le conoce desde chico; 
caco, quien mártir fué de su descoco;
Quico, el que con sus dones se hizo rico;
y  yo que ni le miro ni le toco,
coco le encuentro, y  cíico y  caco y Quico.

M E N E ST R A ,
Machuca, tus obras dan 

al público tales ratos, 
que cuantos averias van 
repiten aquel refrán: 
zapOftero, á tus zapatos.

Obra que tanto me cargas, 
por tus sátiras amargas 
y  tu forma nueva y  cuca, 
te encuentro digna de un Vargas 
y  mas digna de nu Machuca.

*

♦ »
El empresario del teatro Real ha dispuesto, por com-- 

placer al público, que los dos partidos que encerraba 
en su seuo, turnen pacíficamente en el poder,

¡Qué lección tan elocuente para los gobiernos!

Hemos oido decir que el elefante está muy quejoso 
del recibimiento que se le ha hecho en Madrid.

¡Hombre! ¡si esperaría que fueran á verle las auto­
ridades!

Por todo lo no firmado, 
E usebio Blasco.

E ditor RESPONSABLE, J. Antonio García.
I n ip r e n ta  d e i m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 ,  b a jo .  
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